
Los cañonazos sobre Zaragoza encon= 
trarán su eco proporcionado en Ginebra
Los E jércitos del Este serán un rec io  apoyo de la mano del Gobierno 
para golpear los espíritus arteros o vacilantes en la Sociedad de Naciones

^  ^  I  UE pensarán los dildomi- 
^  UcM enn^idores, los ene­
migos e m b o s c a d o s  internaciona­
les, ios míster Edén, los Gobiernos 
apocados y  “ cDncesionlstas” , los por­
teros del fascismo y  los propios fas­
cistas del empuje incontenible de 
nuestras arma* en Arasón?

" l a  fortuna ha vnelto a sonreír a 
Franco” , decía hace pocos días uno 
de estos periódicos represeniatlTOS 
del “ chantaíe”  internacional alrede­
dor de nuestra gnierra. En esa misma 
fecha comenzaba la ofensira sobre 
Aragón.

Otros comentaristas han vertido en 
este último período juicios desatina­
dos y llenos de mala pasión, que pre­
tende ser objetiva. Se ha dicho, por 
ejemplo: “ Después de la ofensiva de 
Brúñete, el Ejército republicano ha 
quedado inútil por mucho tiempo.” 
Indirectamente, esto implicaba el re­
conocimiento de una situación mili­
tar favorable para el fascismo.

Con alborozo indisimulado. Pren­
sa aparentemente neutral ha recogi­
do los avances de las cuatro colum­
nas italianas sobre la Montaña. Se 
hablaba, en tonos también “ objeti­
vos” , de la gran masa de 
que, una vez UquíBado el Norte, 
co podría mandar sobre Madrid.

¿Qoé pensarán estas cornejas a la
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vista del empuje de nuestras armas 
sobre Zaragoza?

Se echa por tierra con ella la pia­
dosa teoría de nuestro Ejército 
tado y diezmado en Brúñete.

Se sepulta esa frase de la b 
fortuna de Franco, que, en 
comienza a marcarle un agudo

Se termina la especulación acerca 
de las operaciones para liquidar la 
situación del Norte.

Se centra, en fin, nuevamente la 
atención internacional sobre la masa 
republicana, sobre su medio millón de 
bayonetas, sobre su calidad de solda­
dos, de mandos, de armamento, do 
poiitica militar. Sobre su ofensiva.

U I S I  E J E M R L O

Cómo los combatientes 
quieren a sus comisarios

Vamos a reflejar en estas lineas una nota sumamente simpática, prueba 
de la burna formación de nuestros soldados.

Hecorriamos las trincheras, acompañados, entre otros jefes, de un Joven 
comisarlv. que se reintegraba a su cargo, después de varias semanas de dolo- 
rosa estancia en un hospital de sangre para la cura de varias heridas recibi­
das en el frente.

1.8 noticia de la llegada del comisario restablecido corrió con velocidad 
pasmoea a lo largo de las trincheras. De los más escondidos rincones, de to­
das las chavolas, salían a su paso hombres que le abrasaban eon efusión, y 
se informaban, eon fraternal interés, del estado de su salud. Cuando notaban 
que, a pesar de ios esfuenos de su voluntad, el cuerpo no tenia aún la anti­
gua resistencia, y que le era imposible en algunos momentos disimular los efec­
tos agotadores del sol Implacable y del largo trecho recorrido, mutuamente 
se miraban los soldados, y su tristeza y pena se reflejaba en sus rostros.

Al saber que se quedaría entre ellos su comisario, la alegría es indescrtu- 
tible.

Los comisarios han sabido granjearse el aprecio de sus soldados, captarse 
su entera confianza. La labor de capacitación politicomilitar de los comba­
tientes ha dado el eficaz rendimiento que se esperaba, al crear la institución 
del Comisariado en nuestro Ejército. Nncetros oombatieatcs conocen te tras­
cendencia extraordinaria de te guerra que sostienen mereed a tea enseñanzas 
recibidas de efliM.

;CunaradasI Mostrad vuestra gratitud a qúlenes os guian en te consoli­
dación de vuestra dignidad de españolea Ubres, aptos para vivir como ciuda­
danos eenscientes en te sociedad feliz, por te enal tachamos.

(De “ Liberación” , semanario de la quinte dtvirión.)

Fara comprender una realidad, a la 
que los buhos internacionales cierran 
los ojos voluntariamente, dispuestos 
a  DO ver. V  ESTA REALIDAD ES 
LA EXISTENCIA DE UN EJERCI­
TO PODEROSO T  ENTRENADO 
PARA LA3 CAMPANAS DE GRAN 
ENVERO/DURA; CON UNA V I­
SION TACTICA, ESTRATEGICA T  
POLITICA DE LA GUERRA QUE 
ESTAMOS HACIENDO.

Se cubran o no se cubran todos los 
objetivos que piensa el mando, a es­
tas horas ya, después de cuatro dias 
de ofensiva, te atención de todo d  

se ha centrado de nuevo en 
al lado del Gobierno legf- 

y. del legitimo pueblo español- 
Precisamente queremos destacar esto 

hecho ante te próxima reunión de te 
Sociedad de Naciones, solicitada por 
nuestro Gobierno para ofrecer a to­
dos nuestros combatientes una expe­
riencia y una reflexión- Que es ésta: 

LOS CAÑONAZOS SOBRE ZARA­
GOZA ENCONTRARAN SU ECO 
PROPORCIONADO EN GINEBRA.

APRETEMOS EN LA MANO EL 
FUSIL Y  HAGAMOS MAS RESIS­
TENTE C A D A  D IA  NUESTRO 
AVANCE.

EL EJERCITO DEL ESTE ES EL 
RECIO APOTO DE LA MANO DEL 
GOBIERNO PARA GOLPEAR LOS 
ESPIRITUS ARTEROS O VACILAN­
TES EN LA  SOCIEDAD DE NA­
CIONES.

Cm>0 <><k><><><><><><>0 <><><><><><

Un saludo del secreíarto del 
grupo del S. R. I. “Lina Ode> 
na“ , de la 7t brigada mixta

A j consbitijifsc en una compañía de la 
79i brigada mixta d  gnipo "L ina Odena” , 
dd S. R. I.. el secretario del mismo nos 
ruega transmitemos por medio de nues­
tro periódieo un cordial saludo a todos los 
grupos a£oes y  bagamos constar ai m>s<-

mo tiempo el éxito alcanzado en la prime­
ra recaudación llevada a efecto por dicho 
grupo con motivo de la constitución dd 
mismo, recaudación que ha alcanzado en 
veinticuatro horas la cantidad de 2.000 
pesetas, las cuales han sido enviada.s al 
Q>mité provincial de del S. R. I.

A l  complacer en su mego al comuni­
cante, nos es grato felicitar a los cama­
das de Ja 79 brigada mixta que componen 
el grupo “ Lina Odena” , por el desprendi­
miento de que han hecho gala ĉ .n motivo 
de la suscripción abierta por diclw grupo.

'OC'0<><><X><><><X><><><><><X><><

EL TRANSPORTE 
EN LA  GUERRA

¡Bravo, valientes conductofes dei tercer 
bataUón de Transporte» de Valencia, que 
habéis sabido poner un gaterd:^ más a 
k »  muchos ya conseguidos en vuestra úl­
tima actwación en Brunete-VUlanueva de 
la Caftada-Quijoma, y donde se os ha 
mandado acudir, para lo cual no habéis 
rezagado en n a d a ,  sino al contrario: 
vuestra brillante actuación ha servido de 
estimulo para los demásl

Ccn la cooperación del segundo bata­
Uón local de Valencia y  Carahineros ha 
sido un triunfo d^lnttlvo para la causa, 
pues existiendo una mutua compenetra­
ción entre todos, se han realizado todos 
cuantos servicios tenemos te satUXaccióO 
de haber cumplido.

¡Camaradas conduct«-es del tercer ba- 
taliónl Si observáis que alguien hace me­
nos que vosotros, no procuréis Imitarioi 
sino al contrario: procurar supim os en 

iodo mmnento. Para los hcsnbres que sa­
ben cumpUr con su d^Kr smiUmos la ad­
miración; para los otros, ri deeprecio.

iCatnaradasI ¡Adrante p o r  nuestra 
¡Kccdma viclorial Vuestros oficiales y cd- 
misaiies esttei con vosotros.

Vuestro xaniaarid rrrfpn
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m m g m á m o
El arte de hacer prisioneros

P op JEAN C Abb lE S

OPERÁCfON N O C T im  SIN APOYO DE ARTILLERIA,
CLAN O NO ES POSIBLE Esta «s  «na eventualidad que se presenta
DOnPAB PI  P í P Q T f t  fr«>ienteraente y  que hace la operación más
n V I / L a a  u h  f U E O l U  delicada y de menor rendimiento. Se produ­

ce- bien por encontrarse situados muy juntos 
k>6 puestos enemigos o porque las defensas accesorias establecidas entre aquéllos 
tengan tal desarrollo que se haga muy difkH  frMiquearlas.

Si DO hay defensas accesorias ante el puesto, nos aproximaremos lo m is posible 
y  lo atacaremos de frente y  de un solo golpe. En el caso contrario, se colocará con 
precaución bajo la defensa una carga prcáongada; se la hará explotar y se atacará 
el puesto por ia brecira producida, de golpe.

Esta operación es d ifícil de realizar, porque es necesario evitar todo ruido al co­
le a r  la carga; pero tiene la ventaja de no ser muy peligrosa para la tropa que ia 
ejecuta. Por otra parle, la explosión enorme c inesperada aturde al adversario, el 
cual, generalmente, no opone resistencia alguna. Lo esencial para lograr el éxito es 
saltar so'ure el objetivo inmediatamente ^spucs de ía explosión, para impedir el 
rep'ieg.ie de los adversarios, que, instintivamente, se han echado al suele.

En todos los casos, el “ raid”  debe ejecutarse con rapidez y el rej^iegiíe se hará 
inmediatamente. Una vez replegada ia fuerza que haya dado el golpe de mano, así 
conw los elementos de protección estalilec'dos en fas lineas enemigas, se ordenará 
el repliegue de los grupos ck flanqueo situados en la “ tierra de nadie” , mediante una 
señal convenida.

El efectivo empleado para esta clase <ie golpes de ntano es muy variaWe y será 
dirigido como en los “ raids”  con apoyo de artillería. CoaMo más ¿írtantes estén las 
lineas, más importantes deben ser los destacamentos de flanqueo, y. líbicamente, 
ei número de hombres qtte se emplee en la protección será tanto más elevado cuanto 
más caminos pueda utilizar el adversario para huir. Estas fuerzas se calcularán con 
largueza, l'.n cambio, se reducirá al míninío indispensable el efectivo de los grupos 
de honjbres seleccionados para el golpe en si y para su protección inmediata, con ob­
jeto de evitar el ruido y facilitar el mando de la operación.

Igual que cuando se trata de golpes con apoyo de artillería, las horas más fa- 
vc rabies par? actuar son las de la segunda r.iitad de 1.» noche, en las que el enemigo 
está ord'Urtrianjente más fatigado y se cubre menos.

Ea iium'nación tiene gran importáncia. 1.a marcfi.a de aproximación requiere os­
curidad; pero la operación propiamente dicha necesita de cierta claridad. Se actua­
rá, pues, preferentemente en noche despejada y  en particular durante ei úhimo cuar­
to de lana.

Se tendrán más probabilidades de sorpneoder al adversario si las circunstancias 
atmosféricas n^s ayudan: viento fuerte, que dibc4dte la escucha, lluvia, que, además de 
producir ru-do, hace ejae los centinelas se calen el capuchón, con Jo que no pueden 
oír bien; frío  intenso, que entumece a k »  que vigilan y los sume en cierta somno­
lencia, a más de entorpecer sus movimientos.

CO NC i  1ISI O N ^  ^  mano s k i  artiJJeria es una «^ rac ión  driicada,
cuyo rentKniiento es mucho más aleaWrio qtte d  del “ raid”  
con agobia; Je f^ ta  ei latigazo dd  disparo ̂  cauóo, que de­

cuplica ^  ánimo del asaltante y hace desfallecer el del atacado. N o obotante, »< las 
operaciones de este género son bien estudiadas y se ejecutan con vigor e iutellgeocia, 
dan buenos resultados.

Desgraciadamente, en los sectores esca.«eaíi los puntos aislados. Es precise no des- 
perdxiar las ocasiones, ejecutando los “ raids”  como deporte. N o ; no se deben dar 
golpes de ninno sin seguridaties de éxito mas que en el caso de que necesitemos un 
dato, pues nos exponernos a perder elementos inútilmente y  a no podernos procerar 
prisioneros cuantío haga faha. Además, estas operaciones se h ^ n  difíciles, y aun 
in^oaibies. si se repiten coa demasiada freciWKia en «tn sector. H  enemigo está en­
tonces alerta y »e  corre t í riesgo de #er atacado antes de poder actuar.

U n  ejem plo  práctico de  

la  e ñ c a d a  del go lp e  de  

m ano en nuestra  gu e rra

En ia contienda que sostenemos 
contra tí fascismo interoacional, 
ias tropa': de la República han 
reaHzido golpes de mano muy 
fructíferos (recuérdese ti que no* 
vahó Imen número de prisioneros

-------------------------------------------------------- —  y abundante botin en el Cerro
Rojo), que demuestran ía h;'hi- 

Wad que en e «as  operaciones adquirieron los soldados del piaeblo. Ahora ha'lx.i.ws 
en t í  t«rte  ofkial c<Hres]>ondiente al diá 2 7  dtí mes en corso d  siguiente breve relato: 

“ En ia madrugada óitiroa, y  previa la voladura de tina mina bajo la Casa dtí 
Goartda, del Parque del Oeste, nuestras tropas, con efectivas de un batallón, asalUron 
las posiciones enemigas, causando ni.-chas bajas. Se repegaroo a su base tle part’da 
trayendo dieciseis prisioneros, dos ametraHadoras, un fusil ametraüador. un tucrtero 
úeí 510 y varios fusiles.*

He aquí, expnesio con ia sobriedad y justeza características de los corminícados 
de nuestro Ministerio de Defensa Nacional, un ejemplo magnifico de golpe de «nano,- 
ra iza d o  con pleno éxito y de acuerdo con la- normas Señaladas por Calles ea los ar­
tículos que venimos publicando ea estas colojnnas.

V A N Q

Nuestra mo
Una justicia militar lii 
impuesta por la grai
La ejemplaridad de I 
se repitan casos aislí

Ibi estas mismas columnas de VAN- 
QUAHOIA hemos tratado, en una serle 
de erticulce, de la Justicia militar. Pre­
viamente se hablan iiubUcado unas disp<^ 
slclones oficiales que regularizaban y ac­
tualizaban, indicando al mismo tiempo ei 
procedimiento concreto & seguir los ctá- 
sicoe delitos militares. Fueron examina­
dos los delitos de rebelión, deserción, aban­

dono de posición y de seevlcio, Indr*! 
m , etc.

l<o importante era comproter cómo 
remesaban ios antiguoa conceptos, e l ... 
tido r%ido y petrificado del ant^;uo ( 
digo de Justicia militar, e l ponerse 
contacto con los nuevos modos de Jtí 
cfa, m en « formales, pero más profun 
y verdaderos.

El heroísmo sentimental y 
los comisarios

V^igo observando úeade el principio de 
la gum a que se ha ctazíundMo en mu- 
chdi casos ei cumplimiento del deber, ia 
serenidad, la falta de vakr para dominar- 
noc el nervoeisiao, que todos tenemos a 
la hora de ios combates, oon el «enttmen- 
tatismo, en muclxs oaeos hifanUi.

Lo más invortimte de la guerra no es 
loncarse oontra el enem^o por e l s ^  
deeeo de aplastarle totalmente; lo más 
importante es combatirte, burlAndole to­
dos sus Uros y  movimientos. ¿Avanzar 
con arrojo? Si; pen- cea vista, audacia y 
serenidad. Si no se ticsmt en cuenta es­
tos facit9.-es, no nabremos conquistado 
Jos o b ^ v o s  que nos heme* prc^tuesto. 
|T si habremos perdido hwnbres de mu­
cha valia para futuras operatíonee que 
hayamos de realizar!

Mochos csuni^a^bs e«nisarlo8 ttan per­
dido la vida par un exceso de sentimlai- 
to, de pasito y  de amor iwopio, que todos 
hemos de tener; pero no basta el punto 
de perder la (ntiaessa, el r».4oclnio y las 
íuersaa.p^ulcae («úe nos dan valer y fuer- 
a i para corwí-ner nuesíto nrrvoskir.c 'en 
ios más difíciles momentos de la lucna.

3e ha hahiadia, acaso con algún o  
so, en Itterattura y en miUaes, aceres 
una consiga Justa: el comieario ha de 
el i«im ero en avanair y el úKim oen re 
ceder.

No es que me oponga contra esto; I 
eon'.ra lo que me oponfo es que se re 
ce en tedas los casos, como si iuérsl 
unos autócnatos. ¡No! ¿Cuazitos cosos 
brá en que el ccmlsarto r e a l^  mejor 
peí vigilando al enemigo, dirigiendo s 
soldados, atendiendo, con precisibn, >> 
Jo y audacia loe lugares dcnto t í < 
migo intenta enterar?

En una gueita moderna ccino la 
estamos llevando a <abo ccnUa los U' 
sores no-hsy que obrar ciegamedte, 
pulsado por un deseo o porque sus 1* 
todeo fieicas le ' den msyor empaje- 
una frase que dice: “ Desde que se in’ 
tó la pólvcra no hay hombres vallcsJ

Esto quieFc decir que t í  papsi más 
portante lo juega Ja audacia, Ja in* 
gencla y )a precisión en Joí ir.cme:itos 
ecmbaJ». sin qve cito qu.c'. i  ¡r 
dt— r^cla el valw y ei arrojo c.e loe »  
bves.
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il de guerra
ana, pero severa, está 
ba de nuestra causa
sanciones evita que 
s de desmoralización

3

U cfter hecha pedazos la estructura an­
del ejército pretoriano, por obra de 

adema traición de algunos de sus Je- 
el Código de Justicia militar podía, 

irtntemcnte, quedar malCreciio ast- 
o.

tr el contrario, vemos que el ansia de 
tlcla del nuevo Ejército p í^ lM , su 
odiscijíina, la severidad y el rigor que 
Biismo se impone, vuelve a valorizar 
nueva iavla aquel conjunto de iwe- 

tos 'que, habiendo 'estado al servicio 
los desmanes personales, pasa a cons- 
fc el cuerpo de doctrina penal, espon­
ía y  libérrlmametite solicitado y apH- 
b por k *  nuevos órganos armadcs de 
aaciún.
1̂  de las primeras necesidades do 
Wro Ejército—y aún no están lejanos 
1 tiempos en los que cuajó férreamente 
■ disciplina—fue la de contar con una 
le de sanuones que aplicar implaea- 
aeiite sobre quienes traicionaran den- 
del Ejército la causa popular que él 

to defender y que tenia la (H>UgaciC)n 
tilo.
tir eso nosotras hemos de obrar en los 
o* claros de falta de energía, de valer, 
calidad de mando, cuando el castigo 
'* de ejíinplo, decididamente y sin fal- 
Piedades.

Una lenidad en el 
rs de estas faltas

p), de cualquie- 
acarrearia funestas

consecuencias. Pues en ocasiooea, por no 
castigar a  un solo individuo, pueden ser 
sacrificados miles de ellos, víctimas de su 
acto de cobardfit o de su desmoralización 
contagiosa...

Las desbandadas, per ejemplo, no pue­
den admitirse. Un desmcoáhzado. que ca­
si siempre es un agente provocada, si no 
es sancionado rápidamente, puede produ­
cir una desbandada.

El soldado tiene el deber de vlgUarse, 
no sólo por si mismo, sino pcn: el ejem­
plo que da a los demás, quiera o no. Nttes- 
ira conducta es parte de la de todos y a 
todos incumbe, y la suerte de todos de 
ella depende. No ixidemoe creer que es 
cuestión individual S(Ho.

Los movimientos instinUvos han de so­
meterse a un severo control. Porque, ccm 
fri«;uencía. transmitir a loe demás un ac­
to o  simple gesto irreíieilvo de temor 
puede producir una catástrofe.

He aquí por qué se es, en realidad, ge­
neroso. y se tienen en cuenta la vida de 
ice demás y la vida entera de la cnonne 
causa que defendemos, cuando se castisa 
&:n el má^Lmo risor cualquier naotivo que 
dé lugar a  estos fenómenos ds desbmida- 
das o cualesquiera otros seme.iantes.

W 9§
WTÍMILim

Expioraeión aeronáutica
I I

^  aeroplanos de observación asigna- 
‘  a misiones artiliera» operan bajo la 
'*«;ón  del comandante de Artillería; 
^úan los reconocimientos necesarios 
** fijar la posición de los blancos « le -  
tos. corregir el tiro e iníormar sobre 
'ííectos del fuego y  la aparición de nue- 
^ objetivos.

misiones relacionadas con la Iníau- 
comprenden: la observación de las 

avanz.'idas propias y  coirtraría.s y 
batKmi'ión de partes e informes en- 

• «í Mando y ios geaer.aies de las Bri- 
de Infantería y comandante de .^r- 

^t'a y los eíemei'.tos avanzados. Obser- 
® el proírte.«o dd combate, indican la 
*^eión (ic las trono' adversrtrir.--. la acu- 
'‘*4ción úe re^eivas en ios contraataques,

ios puestos de observación, los movimien­
tos del enemigo y los puntos contrarios 
no batidos, Los aeroplanos se dan a co­
nocer a las tropas por medio de cohetes, 
bengalas u otros medios que se acuerden, 
y las fuerzas propias a sus aeroplanos 
empleando señales convenidas.

T,as misiones relacionadas con el Man­
do estriban principalmente en tratar de 
conocer la situación de las tropas, movi­
mientos en ia retaguardia y  flancos del 
enemigo y muy especialmente en ios pun­
tos de desetnterque y reunión.

Los reconocimientos aéreos nocturnos, 
ficmpre inciertos, no pueden llevarse a ca­
bo en tiempo de lluvia o niebla y se Hnií- 
fan, íeneralraente, a los de grandes cen­
tres ■ población y de comatiicacions*.

L.. Aerostación realiza las misiones de

E h ¡odos los silios, scatt audes fnernt las drcfutstaitcias dol paraje en que oeampen, 

Huetiros toUúáos se ocnpan de su e higiene. Asi es como se consigne tener

un E jército  de hambres sanos y jnertes.

DESARROLLO DEL FRENTE IN T E R N A C IO N A L

TR IUNFO S  
C H I N O S  
CONTRA  

EL JAPON

CwD* era de en>er*r, el e j^eito  chi­
ne no aólo rc^ te , síb«  qne ataca- 
Y  ataca victorioaamecte. El ejéretíe 
japonés, ejército de casta, no se ha­
bía enfrentado nanea con un enemi­
go suficientemente poderoso. Ni en 
Corea ni en Manchnria encontró si­
no facifidades. Fué su primera pe­
netración en el continente asiático. 
Necesitaba no esponsión para su po­
blación, sino para las ambiciones de 
las tres o cuatro familias que domi­
nan Toda la economía japojiesa.

Por otra parte, China cuenta con 
309 millones de habitantes. Y  el pue­

blo chino ha despertado a las realdades sociales. El proceso de su nnlón y cohesión 
se acelera. El Japón tropieza con nna China qne está unida. Los comunicados japo­
neses se vea obleados a reconocer que la resistencia china es seria. En Hankeu, ios 
Japones es jotren considerables pérdidas, sin poder avacrar. í«rBaJ ocnrre eu otras

reficnea,
T.a wnión de la nacióa 

Comité del Partido del So 
siendo a loo miembros del 
diferencia con los otroc 
e^M tu  de eidaboración 

E! Frente Popular chino

forja bajo el empujo á̂ - los acoatecImA-uios. El 
í  ha pidilicado un documento importante, impo­
la disciplina mintar y recomendando abolir toda 

poUUeos y  vivir y morir Jantes, manteniendo nn

a. Es la mejor garantía de sn victoria.

RIv Udades entre Italia y Atemanta

I>ivisl6n de pareceres, bos unos, 
por el Medlterrá- 
neo;los otros, por 
e l C a n t á b r i c o

Sin retuo.uíamos demasiado, 
hace algtmos afioa, Mussollnl, 
en nis disearsas, menosprecia­
ba ai fásrtsmo alemán, al que 

De^nés, ambos fascismos se na- 
a>n preténstones distintas. 
i encongaban slentpre en 
e Kaliaooa.

I otra oeaeióc aefialaaios ya 
  : ^iskrse de mi modo sóli­

do. pues lo ñníoo que les puede Ufar es la prcsa común, y, después, riñen por el
botín.

La s^ida de von FaupeL el genOTai tóeo; 
ha sido, pretdsamente, por esas diferencia» e 
que se concentren las foereas fascistas en T  
interesa al fascismo italiano es domiitar núes 
los avances de nuestras tropas en el Este,

»n qne estaba de embajador en Burges. 
itre alemanes e itallaaos- Estos qnieren 
rael, y aqufflos, en el Norte. Lo que le

costa d«l Mediterráneo. A  Jasgar por 
IOS avances ae nuc*w-s  V » »  camino de e ll^  Y  se tie­
nen que contentar eon ofensivas espectaculares en el Norte, qne nada deciden.

observación qus le corresponden, utilizan­
do {Aanos, fotografías tomadas desde el 
aire y enlaces directos desde las barqtn- 
llas f e  los ^obos cautivos con la Artille­
ría y  con el Mando.

La protección de k «  ^obos cautivos es­
tará a cargo, en primer término, fe  la 
Aviación de caza y  fe  las ametralladoras 
especiaV= .afectas a las unidades de Ae- 
rostüciiV'.

Los globos cautivos ton órganos de ob­

servación, que, bien utilizados, hacen sa­
ber aJ Manfe, « i  todo raornento, la ver­
dadera situación f e  conjunto y kw deta­
lles que en el combate o en su prepara­
ción pueden interesarle; por ello son in- 
sustituibJes para determinar y  localizar 
objetivos, observar y  corregir ^  tiro de 
Artillería, apreciar los efectos fe l  mis­
mo, deflc^rir eamasearamientos y  posi­
ciones -iimuladas y dar cuenta de los nio- 
rimientos f e  las tropas propias y enemi­
gas en el c a n ^  de batalla.
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El Ejército popular conquista para 
y Mediana y

Puebla 
en Zuera.

También conquista iraporíaníes reductos en el frente de
Teruel. == El enemigo intenta contraatacar, y fracasa.

A l final de nuestra información de ayer, 
expresamos nuestra seguridad de que el 
admirable e^ irltu  combativo de nuestros 
etddados nos ofrecerla en días sucesivos 
excelentes frutos. Hoy queremos hacer 
oonstancia de que, poi lo que se refiere a 
la Jomada del día 37, nuestras asperenaas 
b it, tenido realidad plena.

Toma de Puebla de Albortón 

y de importantes posiciones

En las primeras horas del día 27 Las 
fuerzas de! x n  Cuerpo de Ejército, que 
operan en el sector de Codo, ocuparon 
Puebla de Albortón, asi como todas la¿ 
posacirmes y trincheras de este sectr». Con 
tal motivo, toda la vasta organlsaclón de­
fensiva que allí terha el enemigo ha caldo 
en poder de nuestras tropas, como Igual­
mente gran número de prisioneros y  ar­
mamento y material de guerra en abun­
dancia.

Voladura de una linea férrea

En este ataque, nuestras fueraos vola- 
nm, a la altura de Puendetodos, 300 me­
tros de la linea del ferrocarril que va de 
Uontalbán a Zaragoza, paeando por Bel- 
chite. Este hecho reviste extraordinaria 
lUQwrtancia, ya que mediante ^  se ha 
dejado completamente inccmunlcado Bel- 
dblte.

Tcuna de Mediana

Otra de las columnas que operan en 
este sector, ocupó también el pueblo de 
Mediana y todas las posiciones situadas 
al Oeste de dicho pueblo.

Ocupaeirá de parte dei pue­
blo de Zuera y corte de sus 
comunicaciones

Las fuerzas que atacan por el sector 
Norte de este frente, han sostenido violen­
tos CMnbates en t«iv>  al secU* de Zuera. 
Consecuencia de estos combates, en los 
que el enemigo ha sufrido bajas enormes, 
ha sido la ocupación de parte de dicho 
pueblo, asi como el caserío de la Estación 
y la voladura, por distintos sitios, de las 
ccmunicaciorws al Norte del pueblo.

Ante la moral de nuestra 
tropa, fracasan todos los con­
traataques de! enemigo

El enemigo intenta reaccionar contra el 
empuje de nuestros stridados, contraata­
cando por diversos sitios, fracasando en 
todos sus intentos, después de sufrir gran 
cantidad de bajas.

l a  elevada m ^a l de nuestros comba­
tientes contrasta con la de les rebeldes, 
que es muy depresiva, ocrno k) confirman 
los testimonios de los evadidos, que en 
gran número se pasan a nuestras filas, co­
mo también el mismo hecho de estas eva­
siones.

M is de dos mil prisioneros

1x38 rslsionerca ccgidOG pct nuestras 
fuerzas suman más de dos mil. De elk», 
han sido evacuados a la provincia de Lé- 
rlc’ . une* mil doscientos, donde son tra­
tados con toda clase de atenciones, q ik  es

Más de dos hiü prisioneros rebeldes
como la República trata a sus prisioneros. 
Es muy significativo el hecho de que es­
tos prisioneros, a su paso por los pueblos 
del trayecto, vitorean entusiasmados a la 
República, al Gobierno y al Ejército leal.

Nuevos avances en el frente 
de Temel

En el frente de Teruel ha continuado 
también nuestra acciiki ofensiva. En el 
sector de Masegoso nuestras fuerzas ata< 
carón las posiciones enem^as de dicho 
sector, habiendo tomado varias posiciones 
en las cercanías de este pueblo, no obstan­
te el violento luego con que eran hostili­

zadas nuestras fuerzas por el enemigo, 
Otras tuerzas de nuestro Ejército avan­

zaron desde Punta Lázaro y ocuparMi 
Azor, la cota 1.663 y  San Roque. En el sub- 
sector de Rubiales las fuerzas leales que 
allí operan arrebataron ai enemigo Hoya 
Quemada y altos de Casillas, llegando a 
300 metros de los parapetos enemigas de 
Mente Pelaco y Pico del Zorro.

También han avanzado nuestras fuer­
zas por el subsector de Villel, hasta el ole 
de la Muela de VlHastar. Han ocupado 
asimismo los altos de Marlmezquita, des­
de donde dominan la carretera y el pue­
blo de Villastar.

Los cañones de nuestra arilllerta casti­
garon duramente la carretera de Torrien- 
te a Toril, el pueblo de Masegoso y' otros 
importantes objetivos.

Cómo se bate nuestro Ajér- 
elto. ha que le separa dcl ̂ d -

Nuestro Ejército se bate admiraoiemen- 
te, como lo demuestra el ejccelente resul­
tado de todas las oijeraclones que realiza. 
Y  es que, a pesar de todos los medicc; ma­
teriales de que dispone el fascismo, nues­
tros soldados se abren paso porque, fren­
te a los apetitos inconfesables de los in­
vasores y frente ai deseo de los fascistas 
españoles de sometemos a una esclavi­
tud Infamante,' oponen nobles ansias de 
libertad y de Justicia y la esperanza de 
una humanidad feliz.
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